ENFRENTAR CACICAZGOS, PRIMER RETO DE MALOVA EN EDUCACIÓN
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A los delincuentes se les combate con la fuerza pública; a la delincuencia con la ley y a la formación de delincuentes con educación, pero no con la educación que se imparte hoy en las aulas. Esa es instrucción desligada de la vida cotidiana. La instrucción del español y las matemáticas, la historia y la geografía, incluso el inglés y la computación, son conocimientos básicos para la operación social pero no están formando al “ser”, su identidad y su sentido de vida; su lugar en el mundo y su relación con la naturaleza y con los demás seres vivos; con las demás personas. Esa es la educación que se necesita para combatir la formación de delincuentes; para dar seguridad a la sociedad.

Sin demérito de las estrategias de la fuerza pública para enfrentar a los delincuentes en activo y de las más audaces reformas al marco jurídico para inhibir la delincuencia, la raíz de la inseguridad se seguirá fortaleciendo y multiplicando rápidamente mientras no se cambie el tipo de educación que se promueve. Mientras esto no se cambie el tipo de educación con una estrategia de corto, mediano y largo plazo, para formar generaciones con sólidas bases éticas, nunca serán suficientes los policías ni las armas, ni las más brillantes reformas jurídicas. La delincuencia seguirá ganando la guerra.

Y es que no basta desear el cambio. Se requiere visión, estrategia y valor para impulsarlo; liderazgo para conducirlo y eficiencia para administrarlo; no basta la autoridad, se requiere capacidad de convocatoria y capacidad de negociación con los sectores sociales para involucrarlos en un proceso educativo. La sociedad ya dio el voto de confianza al gobernador electo para impulsar el cambio y el gobernador tiene ahora la obligación de cumplirlo, desde definir el rumbo y elegir quien lo coordine, hasta las reglas y sanciones para quien no esté a la altura de las circunstancias en su equipo.

El gobernador no está obligado a saber teoría de la educación, pero si a definir el rumbo de la educación que se necesita para generar el cambio social y a elegir al mejor equipo con capacidad de operarlo. Un equipo eficiente y decidido; capaz de sacudir inercias y de enfrentar añejos cacicazgos que han obstaculizado el desarrollo educativo por décadas y que se han apropiado de la estructura educativa ante la falta de autoridad gubernamental.

Y luego, a promover un cambio en la cultura de la relación social; la reeducación de las generaciones adultas y un nuevo rumbo para las nuevas generaciones; y para ello hay que trascender las aulas; hay que sacar la educación de las escuelas y llevarla a todos los espacios de la vida social; a los centros de reunión de los jóvenes, a los parques, a las empresas, a los centros culturales, a los centros de trabajo, a los centros de diversión y recreación.

Sólo una educación con sentido humanista, incluyente y dialógica, holística, puede generar el cambio en la relación social; revalorar la vida y la realización humana, y trascender la cultura autoritaria y pragmática de la fantasía del poder metalista; del oropel y del culto a la muerte.

Atrévanse a soñar decía Jesús Antonio Malacón, porque ese es el primer paso hacia la subversión del sistema educativo caduco y obsoleto. Pero sus sueños toparon siempre con los poderosos absurdos del cacicazgo sindical encrestado en los molinos de viento de los miles de votos del magisterio que harían la diferencia en una elección. Hoy ya no tiene razón de ser porque el espantapájaros ya no espantó, pero el cacicazgo sigue ahí,  como un tumor canceroso en el estómago del sistema educativo y ese es ahora el primer tumor que Mario López Valdez deberá extirpar para mejorar la salud del enfermo y viciado sistema educativo sinaloense.
